
200.000 millones sólo en intereses

El Mundo. -Cuando Bill Gross, fundador de Pimco, uno de los mayores fondos del mundo, anunció su marcha el
viernes se resintió la prima de riesgo de España. La razón es que Gross ha sido uno de los inversores que han
apostado y ganado por el descomunal aumento de las emisiones de España desde la crisis beneficiándose de altos
tipos de interés sin que se rompiera el euro. Sólo en el segundo trimestre, el fondo principal de Pimco compró
otros 4.600 millones de euros de deuda española que, pese a que retribuye menos interés que en años anteriores,
sigue siendo más rentable que la alemana o de otros valores refugio.

El Estado español se ha gastado o presupuestado ya más de 200.000 millones de euros -el equivalente al 20% del
PIB- desde el inicio de la crisis en pagar intereses al fondo de Gross y a otros muchos inversores y bancos
internacionales y nacionales. Esta cifra incluye la ya presupuestada para 2015 anunciada el viernes por el Gobierno y
que muestra que la montaña de deuda acumulada va a seguir pesando a medio plazo en las depauperadas arcas del
Estado. En la Ley de Presupuestos para el próximo año aparecen 35.490 millones de euros sólo para este capítulo, un
3% menos que lo presupuestado para 2014, pero, un año más, por encima de lo que el Estado reserva a gasto de todos
los ministerios o lo que aporta a la Seguridad Social o al servicio público de empleo.

El ministro de Economía, Luis de Guindos, señaló el pasado viernes que los presupuestos para el pago de deuda son
prudentes y que, por ejemplo, la factura en 2014 será unos 5.000 millones inferior a los 36.590 millones previstos.
También en 2013 hubo un ahorro de 8.500 millones, según el ministro. Pero aunque la suma de todo lo presupuestado
desde 2008 es de 224.223 millones y, a la espera de como se cierren éste y el próximo ejercicio, la partida que el Estado
no ha podido a dedicar a otros capítulos para pagar intereses de obligaciones, bonos o letras supera ya los 200.000
millones mencionados.

El Estado espera ingresar en 2015 por distintos impuestos 186.111 millones. Por tanto, todo lo que aportan los
contribuyentes en un año no bastaría para cubrir lo gastado en devolver poco a poco la deuda. La tradición
presupuestaria española y de muchos otros países de gastar más de lo que se ingresa se ha ido disparando a partir de la
segunda mitad de 2007 y el agujero se ha ido cubriendo con costosas emisiones de deuda. Con el estallido de la burbuja
inmobiliaria, y la consiguiente caída de recaudación, los ingresos no daban para gastos crecientes tanto en partidas
sociales no cuestionadas como en planes de inversión que han sido descalificados por el Tribunal de Cuentas, como el
llamado Plan E del Gobierno central o de distintas CCAA gobernadas por todos los partidos.

El Estado presupuestó en 2007 (cuando la prima de riesgo con respecto a Alemana era cero) 15.946 millones para pagar
intereses de deuda y, ocho años después, es más del doble. Un estudio del Banco de España del pasado junio resume así
lo ocurrido: "La acumulación del stock de deuda pública durante la crisis es el resultado de los elevados déficits
públicos alcanzados, el impacto del deterioro cíclico de la economía, así como de un conjunto de factores adicionales,
que se engloban contablemente bajo la denominación de 'ajustes déficit-deuda', entre los que destacan los derivados del
proceso de reestructuración y saneamiento del sector financiero, la puesta en marcha de distintos mecanismos de apoyo
a los Estados a escala europea, las emisiones del Fondo de Amortización del Déficit Eléctrico, así como las derivadas de
la utilización del Fondo para la Financiación del Pago a Proveedores para la liquidación de créditos comerciales de las
CCAA y corporaciones locales".

El actual secretario de Estado de Economía, Iñigo Fernández de Mesa, sostiene que el grueso del aumento de la deuda
desde que gobierna Rajoy responde a herencia del pasado incluyendo las facturas en el cajón de comunidades y
ayuntamientos, cajas no rescatadas a tiempo o compromisos para ayudar al rescate de Grecia, Portugal e Irlanda. Solo
acabando con el déficit público, se contendrá a medio plazo la deuda pública y, por tanto, la carga de pagos de intereses,
pero el hecho de que ronde el 100% del PIB preocupa a los inversores.
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El estratega jefe para Europa del banco suizo UBS, Justin Knight, sostiene que las nuevas medidas del Banco Central
Europeo, no facilitarán la compra de deuda soberana de países como España. "Es más probable que la prima de riesgo
española con respecto a alemana se mueva entre los 120 y los 170 puntos básicos (...) El posicionamiento en bonos
españoles e italianos es excesivo en general". La crisis en Cataluña contribuye a encarecer la financiación de
España. "Si Cataluña alcanza la independencia será un duro revés para el crecimiento de la economía española y
reaparecerán las dudas sobre la sostenibilidad de la deuda pública de España", ha declarado a Bloomberg Marius
Daheim, estratega de Bayerische Landesbank. Un estudio de N+1 también prevé 'volatilidad' por la crisis catalana.
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